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Eran las siete de la Urde: descuidado se hallaba el infeliz Serapio 
en su reducida habitación cosiéndose diez botones que se le habian ido 
cayendo poco á poco del pantalón, cuando oyó que su tío le llamaba 
con todas sus fuerzas: en vano se detuvo por espacio de algunos minu­
tos con objeto de acabar su tarea, pues el tío daba ya tan tremendas 
voces, que temeroso de que le hubiera sucedido algo, echó á correr en 
camisa, y se presentó delante del buen anciano.

—Qué es eso? qué ha pasado?
—Esa misma pregunta te hago yo; ¿qué ha sucedido para que te 

pongas en mi presencia de una manera tan descubierta? Tápate, hijo 
mió, que me ruborizo de verte en ese estado de inocencia y desnudez: 
te he llamado para anunciarte una nueva. Como ya sabes, boy hemos 
vendido catorce galápagos...

—No es V. |K)co... afortunado, tiol
—Y tú no eres menos... hablador: catorce sillas para caballo que 

tienen ese nombre: pues bien; he tenido la suerte de que me las paguen 
en dinero, aunque en cuartos y ochavos; pero esto no importa para 
que nos hallemos hoy en pacítica posesión de cuatrocientos reales, dis­
puestos á hacer con ellos un disparate si preciso fuere. seguros de salir 
airosos con nuestro empeño.

—Ya deseo saber el fin do la conversación.
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—Oye, ScrapioJ la estación del calor se nos va odiarKlo encima á 
l.asos agisanlailos, y yo no pue<lo pasar mas tiem|)o con los cjlceiim-s 
de lulo: he penswlo, pues, que vayas aliora mísriiu á comprarme unos 
de lana bien gruesos, y ademas unos calzoncillos de bayeta forrados 
por (teatrocon pana, y despiies,.. ¿á que ao cae-* en lo q«t« he aensa- 
(Jo dííspnes? '

—A i]tie sí; k ijue ha sido en comprarifte unos pantalones.
—Jii-tamenle!
—Olí, tío de los mas tios de este mundo! Déjt-me V. que le abraci*. 

y le estropee, y k- achuche, y le ahogue si es menester...
—Basta, Serapio, basta! que no me cueste tu gozo mas de lo regu­

lar; he pensado en comprarle unos pantatoiies,'porque la otra tarde 
cuando me acompañaste al paseo, noté en ios que ahora tienes ciertos 
agujeros y ciertas roturas que me alarmaron aobr(?maiit“ra , pues e-tás 
espiiesto á causar la risa del púbbco un día (te estos, si das al aire tns 
pertenencias, y te aseguro que al paso que llevan' los agujeros. no tar­
darás mucho tiempo en lucir tus asquerosa» propiedades; así, pues 
toma este dinero y márchate al ponto á un almacén de ropas hechas 
donde podrás proveerle a satisfacción te  esa prenda. sin olvidar mis 
calcetines de lan.i y mis calzoncillos de bayeta.

En dos segundos estuvo Serapio en disposición de salir á la calle 
y con efecto , ne despidió de su tio, ofreciéndole que volvería inme- 
dKitaineiite;sm embar.;o, pasó hora y media larga y Papamoscas no 
volvía; ya í). Ccin-ii se impacientaba, pues es iioiiihre que á pesar de 
sus anos y achaques es algo vivo de genio, cuando entró el sobrino 
con aire iniislio y abatido.

— Ouó c's eso, quíirido mío? dfjole aquel apenas vió su catadura 'qué 
traes que tan mal encaraíío vieiie>? ‘ *

—Ay. lio de mi corazón y de mis entrañas, que me han robado oor 
segunda y tercera vez. ^

—Diablos del iiinemo que no te llevan! esclamó D. Cenon revolvién­
dose en su asiento; estás muerto que así te dejas robar, ó esks en con­
nivencia con los faiírones para acabar con le poco que tengo’ No no- 
(̂ so es mentira! Estoy tenUdo á no creer lo que me cuentas, pues El 
U raido, que es rm periódico muy formal. dioe que ya ito liay ladrones 
en MíKlnd. ^

~ K l  Heraldo, tio, esté laco hace mucho tiempo, ó por mejor decir 
no Uene cnlcno para juzgar, ni tacto p.ra discernir; y si no^rasladci 
al marqués Saniiago que la otra noche se vió atacado por cuatro hom­
bres en la calle del Desengaño, y se vió negro pan  hacerse respeUr.

Bero.. vamos... vanaos... t e  esta hecha creo que me va á dar 
una calentura, o im tifus, ó escarlata, 6 cosa seinejaite; cómo demo­
nios te lias compuesto para que te roben, no wlo la segunda, sino h  
tercera vez que me has dicho?

—CoiiUré á V._todos los pormenorrs de mi desgracia si V. me lo 
permite, pues seiior, salí te  casa, y mi primera diligencia fue la de 
V ^  '¡ornan mas pri a que los calcetines de

. . recorrí quince ó diez y seis tiendas sin encontrar unes que á mi 
S  conviniesen , y ya estaba casi desespei-ado del buen

í ;  l ? r .  iT  ^  Huma­ba de la Coiistilacion; di dos o tres vueltas, y por iiltimo, á la puerta
rec p i o n ^ r "  psnta'ones que t  primera vista me pa-
ouTiiP.lir^^nJ n = póngomelos, y no habia masque pedir, los pago y me voy a comprar los calcetines para V ., y á íin 
de que no se arrugáran los pantalones, los llevaba colgados del^brazo
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derecho: entre en ima lk*iHta, ;  coiin^ierun la barb^idad de iiedirine 
diez reales por los dichosos calcetines; pero mayor fue la mia en ofre­
cer nueve, pues el vendedor abrió tanto ojo, y sin resixmderme erniie- 
z6 á envolverlos en wii papel: mientras sacaba el dinero, solté mis 
pantalones en nna silla inmediata, y hé a(|iií que cuando pague los nue­
ve reales, volví los ojos y im; encoiiiró con la silla desocupada: en 
vano pregunté á todo el mundo, dando gritos con» un loco: la prenJd 
(|uc tanto necesitaba había desaparecido.

—Y d i, Serapio, ¿te han robado también los eaketiñes? preguntó 
Ü. Geiiün algo alarmado,

—Aquí están; ¿comprende V. abora lo que dije antes de que me ha­
bían robado des veces? bien claro estál una tos panialones y otra cinco 
ó seis reales que me han llevado de mas en los calcetínes,

—Serapioltc confieso de buena fe que con las cosas que veo dia­
riamente, voy perdiendo las creencias, y casi casi desespero de encon­
trar justicia en la tierra ni en el cíelo. ¿Qué es esto? qué; es lo que nos 
pasa? estamos entre itianos, entre bárbaros ó entre «aribes? ¿ qué na­
ción es o la  de va^os y de iadrones?

—Tiol tioi en eso no estoy conforme con V., y permítame si alior.i 
me p >ngo yo á contenerle en los limites de la razón: en España li;iy 
mucho bueuo. muchos hombres de bien, muchos corazones seDcülus y 
rectos, y...

—Ya lo sé , sobrino; pero hay también sin embargo mucho malo! V 
luego todo lo pasaría yo gustoso ai no nos qiiis'eran hacer comulgar con 
ruedas de molino: cuando hay tanto picaro ladrón en este Madrid, ¿por 
qué dice El Beralíloqne no se ve ni siquiera uno?

;_E t Herald" está loco.
—Por qué dice que está todo tr¿mqiiilo?
—Porque le comiene.
—Por qué lubla continuamente de nuestra prosperidad?
—Poique él prospera á la somóru de nuestra iom'/ra.
—Por qué dice que somos complelameule felices?
—Porque él es Feliz viéndonos desgraciados á nesotros.
—Porqué publica cartas de las provincias anunciando el jiibilo.la 

alegría, la satisfacción, et contento que reina en ellas?
—Mentira! mentira) mentira! Todo eso es música celestial: desen­

gáñese V., lio de mi vida; cou que se hubiera puesto en práctica mi 
proyecto hace mucho tiempo, es decir, con igiie hubieran muerto Us 
personas que indiqué á V. el otro día, estaríamos hoy eii una balsa de 
aceite, y mis paiitaloties no habrían desaparecido.

V a  e s ta m o s  b lc u tt!

Haya broma y alegría, 
satisfacción y contento 
y algazara y movimiento 
y bullicio y gritería .
^rana y algarabía 
y gozo á mas y mejor, 
tiestas y gloria y Itiror 
y entusiasmo eiajerado, 
que el miércoles se lia casado 
el señor corregidor.

Renazc.i la confianza, 
y alborozados los pechos 
recuperen satisfechos 
la casi yerta esperanza l 
que el tiempo áe la bonanza 
y de la paz venturosa 
y de la dicha preciosa 
por nuestro bien ha llegado, 
habiéndose ya casado 
■4 eoudu de Vísbltcrmosa.
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Cese, pues, nuestra aílicciuii, 
que de hoy mas se venderán 
á siete reales el pan 
y á once cuartos el carbón... 
Diablul qué equivocación!... 
mas... quién en lance tan crítico 
no pecará de impolítico, 
de torpe y aturrullado 
al saber que se ha casado 
el señor gefe político.

Vida nueva y deliciosa, 
y libertad y comento 
nos pre|>ara el casamiento 
del conde de Vistahermosa; 
y ha de ser mas venturosa, 
mas llena de bendición, 
mayor la satisfacción 
y mejor nuestro destino, 
habiendo sido el padrino 
nuestro amigo don Ramo».

U
Vuestra devorante gufa 

ahora, hambrientos, hartareis: 
vida nueva I ya vereis 
cómo el dinero circula: 
eómo el país se regula 
y se concluye el temor, 
cómo el órden protector 
en la corte se acomoda, 
habiéndose hecho la boda 
del señor corregidor.

Así, pues, en muestra sabia 
de que estamos placenteros, 
enciéndanse pebeteros 
con mil perfumes de Arabia; 
y si aun con esto se agravia 
su escelencia.y con desden 
mira nuestro parabién, 
para asombro de la gente 
hagámosle un trasparente 
que diga: YA ESTA.VIOS BIENU!

El Papamoscas l»a oido decir, aunque no sale garante de la noticia 
«ue queriendo el señor conde de Vistahermosa señalar la época de sn

'" “esl'-a de rectitud y justicia, ha mandado que in- 
‘ ®"’P'®ados de! ayuntamiento los sueldos

compondrán un himno celebrando este acto del señor corregidor.

C o s a s  d e  c o sa s.

Jesús! Jesús! qué cansado vengo. tio de mi vida! es imponderable 
sería imposible continuar así mucho tiempo : des- 

imaginación esta mañana para compo-
m k n S i a  *  —  ®o^f®g'dor, esta tarde he pueito
mis piernas en movimiento, y si no fuera por temor de que V no rae 
creyese, le diría que he andado todas las calles de Madrid.

E l e je rc ic io  e s  m u y  b u e n o ,  so b r in ilo  m ió :  e s  u n a  d e  las m e d ic i-  

b r e  - e n tr e  e llo s  e l c é le -

- . r  "  »■■■ " » “
ha desmentir eii sus barbas al hombre que
1  S i ?  S  ‘í* Granja y Los siete l i L s

compatriota Voltan-e no fue

d e i d \ o ^ T / ^ P ? u L T  9 ‘̂itarrUtas del tiempo

O D h iÍo íV S I.Í^ r^® "‘®’ quién eres tú para sostener tuopimo» en un certamen que no esta á tu alcance? No me exasperes v 
cueiiUme uno por uno los pormenores de tu paseo. ^

—He listo muchas cosas buenas, pero lo que mas ha llamado mi

Ayuntamiento de Madrid



45
.-itencion , es ima casa ó palacio que están acabando en la plaza de tus 
Ministerios, esquina i  la calle de las Reja$. Yo no sé quién es el due­
ño ; pero sin duda debe lener mucho dinero, porque la fábrica se ha 
hecho con todo lujo. ¡Qué portada tan elegantel qué escaleras mas bo­
nitas l qué fausto en todo 1 Sin embargo, be encontrado una falta que 
no noto en ninguna de las casas modernas.

—Cuál, Serapio?
__Que cari ce de la consabida lápida que diga asegurada de ineendios.
__Eso no puede se r, sobrino mío: ó no la has visto, ó no la lias

buscado con esmero.
__Calle V. por la Virgen: he dado vuelta por todos lados, mirando

de abajo á arriba, y nada: le repito que el tal palacio «o está asegura­
do de ineendios.

— Pues hombre 1 estraño mucho esa falta, máxime cuando la per­
sona que le ha mandado fabricar tiene sobrados medios para asegurar 
de incendios, no d go yo una casa, sino mil quiuientas veinte y cinco.
_Holal holal con que sabe V. de quién es?
—Ya lo c re o e se  palacio ba sido levantado de órden de Ui señora 

doña María Cristina de Borbon, duquesa de Riánsares, con objeto de 
habitarlo.

_Personalmente?
— No, bárbaro, que sería por poderes.
__Pues señor, ya siento haber hablado de semejante cosa.
—Por qué?
__Porque no me gusta meterme ci>n esa familia; es decir, con las

familias (gordas, de alto rango, pues dicen que eso trae malas conse­
cuencias.

— Tú nadabas dicho de particular; pero en fin,dejemos por ahora 
de pensar en ello , y continúa tu narración.

—Prosigo: crucé la plaza de Oriente, y pasando por el Santuario de 
las leyes, convertido hoy en cuartel de guardias civiles, entré por la 
calle... por la callo... ¿por qué calle entré, señorl voto at demonio que 
no me acuerdol

—Moderación, Serapiol moderaclonl no eches votos ni juramentos, 
pues ya sabes que un suscritor de La España ha pedido al gobierno 
por medio de este peri^ ieo , que se coloquen dos salvaguardias al lado 
de cada fuente, para evitar que los aguadores en sus trapisondas db* 
gan blasfemias y palabras obscenas.

—S í; cabalmente está d  gobierno pensando en esas tnnteríasl sabe 
V. qué se me figura, lio? que ese suscritor de La España debe ser 
«fonreUo, ó por lo menos... mas vate callarl yo estoy conforme en que 
esas medida» se tomen cuando gocemos de una paz octaviaría, cuando 
haya mucho dinero, cuando no exista un ladrón siquiera entre noso­
tros , y en fin, cuando no nos falte mas que sarna para rascar, que 
dijo el otro; pero ahora? por la Virgen Santísima! se ha de quitar á 
ios pobres también ese desahogo, bueno ó malo? cuando todos rabian, 
no hay un ochavo , ni sosiego, ni nada absolutamente, se ha de prohi­
bir al pobre pueblo que respire sit|uiera. aunque sea renegando del pa­
dre que le engendré?

_Serapiol la moralidad es la primera base de ventura para una na­
ción , y sin ella no puede haber consideraciones, virtudes ni prospe­
ridad.

—Ya lo sé, tío; pero los pobres necesitan para aprender esa morali­
dad, que el ejemplo venga de tas regiones elevadas, es decir, de los 
gordos, y j a  ve V. cómo anda la casal... por otra parte, yo le aseguro
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f r *  de s,„ S i c o " " ’ I* ™ " “  «'
embarga, ami no está derogada la ley sobre los blasfemos

-  » qué me das á entender con eso?

K spana"% a"fv% 'vJrrJr!l- '^h^  '* «'*
'ry acuf^sS. ■ ^ ^ ^ ‘I'"® »® « y ’'»‘J<* con la

-K s o  ba consistido sin dudo en la toroeza de.. 
otrTs '«y P"« “««s y la enderezan para

—Lo (¡lie tú dices es la lev del embudo

- W i o T t u s ' . L ”? ! " ' '  '>“ « mncl... tiempo.

í : ' s £ B ' í s i s
™ , ' ■ “' i »  '» '•

'« á «antas y muy buena..

»ncTO  R ié lo d o  d e  d e s p e r t a r  á  lo s  q i .e  d u e r m c i .

Luego que D. Cenon despidió á su sobrino, diciéndole aue nueria 
A.rm.r corno fa pantalla dr la chimenea , se aour^có oerW tJLe^^
Mrvilleu'’"vlL^^‘̂ '‘^^  ’ *'• P'»do l» cara con una
bostialm e;tV d*;:idT rb íb^r,? '^ 'S ^^^

do ^ e"M r^ ó 7  ^ '■'? la mano un cabo de vela emendi-
“ V r  y '* ‘' ‘j" «I® satisfacción;

mis h » n  a ® ^ ‘V ' a c c ' - ' l a ' -  del sitio á donde di con
sanutfo L  íaTlfyeTr ^

se dwidió por 1.) primero y empezó á decirle: “««PCftana ó no,
liu l Uol liol D. Cenonl... parieiiH ... pero ni ñor esasl pI himn m.

I  noíesñ ^‘‘ -^«mpleta inmovilidady que no respondía á sus voces, que lialdan ido subiHHlo proaresiv»-
u S  eín'^" h"" ’ ‘lo cstafia difunto-tal fue el miedo que se apodero de su persona, que iba á gritar nidieii-

®’*’* '■‘'Cmos, ciiando le ocurrió la prudente idel de eimveíi- 
eerse .inles de la muerte de su tío por todos los medios posibles así
b  ’,.Tñu"!r ». ‘̂ ‘08 » ' al diablo, aplicó la luz de la v<ila á
tó punta d t la nariz de su tío, diciendo mientras para su sav-i ■
Hecido.®* * ‘I"®"'» «o'la ^  «» '«  y no despierh , claro es que lia fa- 

Poco tiüitiiK) tuvo para hacer eslas rellexiones, pues como es de
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prcsmiiir, apenas ü . (^enoa sintiá en 8ii prolulierancía la llama fÍTili- 
cadora, cuatulo dlc> un iirinco gritantlo;

—Fiie^ol fui'got que u«e acliicharrol vengan las Inimlias y los bom- 
Ixiros y ios bombistas y los bombotiesl

—Qjieto! quietol señor miol le dijo l'apamoscas vin tanto tranqiiili- 
3!ado: lio hay fuego en casa; ¿lia sentido V. que se quemaba las nari­
ces? Pues ba sido idea toia para convencerme de si estaba V. cadáver 
ú viviente, porque como iie llamado á V. tantas veces, y no me ha res­
pondido, la verdad, creí...

El infeliz Serapio no pudo concluir la oración : su tío le había tirado 
una silla á la cabeza, mientras le decía con voz en que se revelaba una 
cólera espantosa.

_Tunanlel hijo de mala madrci sobrino espúreol ¿quién te ha ense­
ñado esa manera de despertar á los que duermen? y por otra parte, 
¿quién te h:> mandado que penetres en el sagrado recinto donde repo­
saba tu veiieriible tío?

—Jil jil contestóle Serapio haciendo piicheritos; entré para decirle á 
V. que ya me acordaba del sitio á donde me fui después que salí de la 
plaza de Oriente; sí si-ñm’, bajé |<or la cnesta de la Vega y llegué á la 
puerta de Segovia, y quiero que hablemos muy despacio ^ b re  unas 
cliozasó casillas hechas de estera que li:iy junto al puente, que des- 
acTi dítan á Madrid antes de entrar en é l: qué indecencia, tío silletazosl 
estoy seiiuro que el viajero i|ue venga por primera vez á la corte , y 
entre por la puerta de Segovia, se hará crucs al ver guaridas tan he- 
dioiidasl sobre un mostrador de esparto, en que hay mas basura que 
pueden acarrear diez y seis carros, se ven confundidos los fósforos coit 
las sardinas fritas, los huevos duros con los libritos para fumar, el ba­
calao con las pajuela.', y luego se reúnen allí unos hombres... con unas 
caras... mil veces mas feos que V. y que yo, y unas mujercillas y una 
gentuza que mete miedo... tío! por orden de buen gobierno debian des­
aparecer tales espantajos de aquel sitio.

0 . Cenon no se hallaba en disposición de escuchar á Serapio; no 
hacía mas que tentarse la punta de la nariz que se le había juiesto en­
carnada como un tomate; así, pues, viendo Papamo<cas que no le 
hacían caso, y temeroso de que su Uu se irritáse de nuevo coa el es­
cozor de la quemadura, y le secundase con otra silla, ó con la badila 
de la chimenea, salió de puntillas de! gabinete, y cerró la puerta |>or 
fuera,

.\ollciasi SHellcM.

En el teatro de la Cruz se pondrá en esceua en la noche de ma­
ñana miércoles, y á beneficio do Ü. Manuel Osorio, la comedia titulnila 
La fltüa de Gómez Arias, ori;iinal de D. Pedro Calderón de la Barca, 
y refundida por D. Gavino Tejado. Los principales jiapeles están á 
cargo de la Sra. Baus y del Sr. CatftWna (don Manuel).

—En la noche del sábado próximo se ejecutará en este mismo eoli- 
sco , y á beneficio de D. Eraiicisco Pardo, la comedia en tres actos ti­
tulada El valiente Campvzano ó Caívja la de Ronda, también drl tea- 
iro antiguo, oiígiual de D. Fernando de Záratc y refundida al efecto 
por D. Kainon Franqueio. Los principales papeles serán desempeñados 
por la Sra. Baus y el Sr. Dardalla,

—Para el dia 28 del actual, aniversario de la muerte del célebre poe-
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les también del ilustrado MoraUn ^  ^

.1.™f.“bl'“ r S D  Í ú . f  í t í l f m , ' ' !  r " ' '  1“ ' ’  ^ " “8““  «'
"  ™” “ r  f  s . “

las consecuencii de este

P r e g u n t a  y  r e s p u e s ta .

t S ;  S í

Im p o r ta n te .

nada nos faltaba^pa” a * e ! í l * T i í n p a r n c i a  que 
acontecimiento, l í  señora municipa^i Ud I “‘i®i®" " ' ‘' ‘" ''‘lad de aquel 
del Sol un magnífico reverbero L ^»  n * colocado ayer en la puerta
o n o  d e  los s .t in s  m a s  c o n c u rr id o s  d e  M a d r id 'T o o r  °  ■'T'' P ""
ce ia le s  p o r  su  fe liz  a í« m & ro m ftin ío . °' '  ^ > n \ic to s  c o n -

"ám . i ;  slmacen de másica de Carrafa * i i  ^ 1°"̂ ’ * “‘* "8 “* * ’ <1® Carretas,

.narro de pape, de R ^ r S Í d e   ̂ ^  ' '  *'-

M a d r¡d ._ i„ ,p ,e p u  de J . M. n u carcal, plaza de Isabel n .
núin 6 . - 18 Í8 .

Ayuntamiento de Madrid




